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Adelantándose a la iniciativa del Sumo Pontífice en su encíclica "Populorum Progresslo" 
en favor de los países en vías de desarrollo, un Misionero de la India, el P. Vicente Ferrer, S.J., 
ha puesto en marcha una organlzaci6n tan sencilla en su funcionamiento como eficaz en su■ re­
sultados, y que 61 define como el espíritu de "Yo soy aquel que ayuda a su hermano". 

El incremento que va tomando este movimiento popular de cooperaci6n ha suscitado los re­
celos de algunos paganos influyentes en el Gobierno de Bombay, los cuales parecen descubrir en 
su desinteresado altruismo un medio muy eficaz del que puede servirse Dios para acercar a esas 
gentes sencillas a la verdadera fe. La campaña de protestas que han desencadenado contra el "Mi­
sionero de la Caridad Mutua" muy bien pudiera terminar en su expulsión del país y en la ruina 
total de la obra.1 

En Dongergoan, un pueblecito próximo a 
Manmad en el Estado indio de Mahrastra, a 150 
millas al Norte de Bombay, se hallaban reuni­
dos en torno a un gigantesco banano más de 
cien campesinos escuchando atentamente a un 
hombre en camisa y pantalón kaki, que les ha­
blaba en perfecto dialecto marathi. "La pobreza 
es una epidemia y debe combatirse como se 
combate una epidemia, entre todos. El Mandal 
os ayudará a combatirla, pero por este año el 
Mandal puede aceptar sólo diez miembros de 
este pueblo. Antes de ofreceros como voluntarios 
pensad bien qué supone el ser miembro. Necesi­
tamos gente que sea "denari manushye" (de 
aquellos que dan) y no "ghenari manushye" (que 
reciben). Asumen tres obligaciones: restituir la 
ayuda que reciben del Manda!, dar una parte de 
los' productos que obtengan de sus tierras, y dar 
una parte de sus tierras al Manda!. ¿Hay entre 
vosotros, en este pueblo, diez que estén dispues­
tos a cumplir este compromiso?". 

¿Parecieron condiciones absurdas? Sorpren­
dentemente ocurrió que casi la mitad de los 
oyentes levantó la mano. No era una escena de 
una película de cine. Era una realidad, que se 
ha venido repitiendo en los pueblecitos cercanos 
a Manmad semana tras semana. 

Esta revolución pacifica -mezcla del Gram­
dan de Acharya Vinoba Bhave y del programa 
"Ayúdate a tí mismo"- que se está difundiendc, 
lentamente y está cambiando el aspecto de mu­
chos pueblecitos rurales de esa área, es en gran 
parte la obra de una única organización: el 
Maharashtra Shetkari Seva Manda!. 

El organizador del Manda!, el P. Vicente Fe­
rrer, un Jesuíta español de ~ años, ha trabajado 
durante ocho años con el solo objeto de ayudar 
a los campesinos de Manmad. En esta zona la 
tierra está seca -la media de lluvia es de solas 
30 pulgadas- y apenas se halla cultivada. Los 

campesinos son pobres y cultivan tan sólo lo 
que les es preciso para sobrevivir. 

Cuando no hay cosecha, aparece el espectro 
de las deudas y del hambre. El P. Ferrer, ayu­
dado de unos cuantos colaboradores, ha ayudado 
a estas gentes, proporcionándoles granos y se­
millas. 

Lo que pretende no es tan sólo ayudar a los 
pobres y dar de comer a los hambrientos, sino 
instruirles sobre los elementos que crean la 
prosperidad. La necesidad principal es el agua, 
y ello significa tener bombas, pozos, etc. Semillas 
mejores y modernos métodos de cultivo son otras 
tantas exigencias. Todo ello se ha hecho posi­
ble por medio de cooperativas, o más bien, gra­
cias a lo que el P. Ferrer llama el espiritu de 
"yo soy aquel que ayuda a mi hermano". 

Hace algunos años, el P .Ferrer iniciaba una 
cruzada para infundir este espiritu entre los 
habitantes de aquellos pueblecitos. En vez de 
dar un poco de ayuda a muchos, su trabajo se 
limitó a unos pocos y les ayudó a trabajar sus 
tierras, convenciéndoles de que su propio interés 
estaba en ayudar a otros a explotar sus tierras, 
de manera que hubiera muchos que pudieran 
recoger dos o tres cosechas donde antes apenas 
se obtenía una sola. 

Todo comenzó cuando Bahurao, un campesi­
no del pueblecito de Mamgoan vino a pedirle 
ayuda. Bahurao poseía 44 acres de tierra. Por 
falta del monzón se encontraba en la miseria. 
Quería un préstamo para comprar qué comer a 
su familia y para conseguir semilla para sus 
campos. El P. Ferrer le respondió que no le 
daría un prés.tamo, sino que le iba a hacer un 

1.-Cortesia de la Revista "MISSI", Mayo de 1967, y 
de la Srta. Della Otero (Ruiz de Alarcón, 3, Madrid), 
dedicada a dai: a conocer esta obra en Espafía donde 
ha conseguido ya para su incremento y desarrollo 
!'levadas sumas de dinero. 
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regalo. Le ofreció hacer un pozo por 1,000 rupias 
de modo que Bahurao no tuviera que depender 
completamente de la lluvia, darle una pareja 
de bueyes para labrar la tierra, suficiente grano 
para alimentar a su familia hasta el año si­
guiente, buena semilla, fertilizantes e insectici­
das, y al mismo tiempo enseñarle a hacer uso 
de todo esto. En cambio pedía al campesino que 
le entregara el exceso de grano obtenido en la 
cosecha para poderlo vender y usar el dinero 
para ayudar a otros campesinos. 

El P. Ferrer afirma hoy con satisfacción: 
"La inversión de 3,500 rupias, entregadas - a 
Bhaurao, ha servido para pagar la construcción 
de 10 pozos y el grano regalado ha ayudado a 
muchos otros". Hoy Bahurao ha puesto aparte 
el producto de 14 acres de su tierra para el Man­
dal, además de haber dado cada año una parte 
de su cosecha. Cada uno de los que habían re­
cibido ayuda ha dado a su vez su parte. Ani­
mado con· estos resultados, el P. Ferrer formó 
el año 1965 en Manmad una organización sin 
fin lucrativo, el "Maharashtra Setkari Seva 
Mandal". 

Los miembros del Manda!, a diferencia de los 
que participan en el movimiento de Vinoba 
Bhave, no dan sus tierras por vía legal, sino 
que cada cual continúa poseyéndolas. Cada uno 
prepara la tierra, la siembra y recoge la cose­
cha, pero se compromete a dar todo el producto 
obtenido de la tierra entregada y una parte de 
su propia cosecha al Manda!. El P. Ferrer está 
convencido de que un compromiso hecho ante 
toda la gente del pueblo es más importante que 
un documento legal. Recientemente el movi­
miento Vinoba Bhave envió dos de sus miem­
bros a estudiar la organización del Manda!. 

El Manda! ofrece en cambio toda ayuda para 
lábrar la tierra de sus miembros. Sus especia­
listas examinan el terreno, buscan el agua, ex­
cavan los pozos, dan las semillas y aconsejan 
sobre el empleo de los fertilizantes, sobre la 
siembra y sobre su venta. 

Hoy el Manda! cuenta con 2,000 miembros 
en 230 pueblecitos del distrito de Nasik, Ahmed-

nagar y Aurangabad, en el estado de Maharash-
. tra. Ha excavado más de 200 pozos, proporcio­
nando 110 bombas, 300 parejas de bueyes y sólo 
en la última temporada de siembra 500 tonela­
das de fertilizantes y buena simiente para más 
de 15,000 acres de tierra. 

El Manda! posee dos tractores, que se prestan 
gratis a los miembros. Los campesinos que no 
lo sean pueden obtenerlos pagando. Citando un 
ejemplo de cómo se está difundiendo el espíritu 
cooperativista, Tony Fernández, uno de los vo­
luntarios del Manda! (el P. Ferrer ha recibido 
mucha ayuda de. sus compatriotas españoles, en 
cooperadores y en dinero), dice: "Una bomba 
diese! entregada a uno de los miembros se ha 
usado por cinco campesinos, que la han trans­
portado de pozo en pozo con un carro de bue­
yes". El Manda! posee además dos máquinas 
para excavar pozos y tres camiones para trans­
portar el grano y las simientes. 

Se está completando también un gran alma­
cén para guardar el grano. Una escuela primaria 
y una escuela superior, con sitio para 600 niños, 
además de un hospital con 12 camas, se hallan 
ya al servicio del Manda!. 

El .aspecto más simpático del Mandal es el 
nutrido grupo de voluntarios que ha formado 
en torno. Todos, sin exeepción, han dejado sus 
empleos bien remunerados y trabajan sin que 
el Manda! les dé otra cosa que cama y comida. 

El éxito del Manda! consiste sin duda en la 
confianza que hace a sus miembros y a sus vo­
luntarios el P. Ferrer, jefe del Manda!, que 
representa un nuevo tipo de Misionero. El no 
predica; se interesa tan sólo en ayudar a sus 
hermanos. 

Sigue la máxima de Swami Vivekanánda: 

¿Dónde vas buscando a Dios, 
cuando hay dioses a tu puerta? 

El pobre y el hámbriento, esos sori tus dioses. 

REGALOS DE BODA, Jo más nuevo v elegante 
a precios razonables los encontrará en 
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